
So bota je al in¬ 
tendente; ¡descu¬ 
brióse una cuodra 
sin un solo bache! 


¿Ganará ias elec¬ 
ciones el Partido 
Blanco? 


Fumando espero 
(tango) 


El futuro de la ju¬ 
ventud socialista 


El Banco Central 
debe decidirse a 
emitir dólares. 


Conozca el noví 
simo juego de l< 
ocamburu. 


IA REVÍSTA DEl NUEVO HUMOR 


-Este político es un taciturno. No hable 
siquiera cucado pronuncia un discurso 
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PARA SU PROXIMO 
VIAJE AEREO 
AL INTERIOR DEL PAIS 

ADQUIERA SU PASAJE 
EN EL ACTO 

■i 

A PRECIOS OFICIALES 


UTILIZANDO LOS SERVICIOS DE 

CASA PIANO S. R. L. 
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M ENDOZA 
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BARILOCHE 

TRELEW 

COMODORO 
RI VA DAVI A 


T U C U M A N 
SALTA 
J U J U Y 
POSADAS 
RESISTENCIA 


CORRIENTES 

V £ AS PRINCIPALES CIUDADES 
SOLICITE INFORMES EN: 



SAN MARTIN 
12S 

Bs. AIRES 


T. E. 

33 - 9447 

34 - 7171 































driamos intercambiarlo con lo que so¬ 
bra en otro. Los vascos, que superabun¬ 
dan en nuestra patria, podríame* en¬ 


viarlos a Cuba , recibiendo en cambio 
varias bolsas de azúcar. Los votos en 
blanco, que nada sirven al gobierno. 


doctor Priebisch Vaserta* **A mí me 
gustan las cosas claras § el chocopeso 
estafe”. 
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podríamos intercambiarlos con Chile 
por varias "toneladas de cobre. A la 
Junta Consultiva en pleno se la po¬ 
dría enviar a Suecia, recibiendo, a 
cambio, ciento cincuenta señoritas sin 
ropa de dieciséis años , El partido “Azul 
p Azul”, que molesta al Poder ñíasona- 
tivo, podría ser comerciado en Rusia, y 
recibir por él al señor Kaganovich, con 
perdón de la palabra^ A Arturo Fron- 
dizi se lo podría remitir a Estados 
Unidos, y recibir por el líder intran&i- 
duro varias máquinas perforadoras de 
petróleo , A Solano Lima podríamos 
enviarlo a la República Dominicana, 
aunque no sabemos qué es lo que nos 
podría enviar en cambio de Solano 
Lima la República Dominicana. Y por 
último, serta el caso de estudiar si se 
podría realizar un trueque con Fene- 
zuela entre el general Arambur y el 
general Juan Domingo Perombén. Pero 
en este asunto preferimos no inmiscuir¬ 
nos, porque ya no es materia econó¬ 
mica, sino política. Y no debemos mez- 
ciar lo económico con lo político para 
evitar confusiones, pues ga lo dijo el 


Íal Conferencia Económica reunida 
en Buenos Aires luz arribado a impor¬ 
tantísimas conclusiones, pero a nos¬ 
otros se nos ocurre que ha olvidado 
de tratar numerosos asuntos de capital 
importancia. ¿Es que acaso con con¬ 
ferencias económicas se puede valori¬ 
zar nuestra moneda? No, señores eco* 
nomistas. Lo hemos dicho mil veces, y 
no nos cansaremos de repetirlo, que la 
única manera de salvarnos del desastre 
económico es que el Banco Central 
Argentino emita dólares en tapar de 
pesos, y asi r por cada billete emitido, 
nos ahorraremos cuarenta pesos, g por 
cada una de los nuestros que caigan, 
caerán cinco de los de ellos. 

Otro de tos temos impártanle# que 
no se ha tratado en lo Conferencia es 
el del trueque. ¿Cómo han olvidado el 
trueque comercial interamericano, que 
tanta gravitación puede tener para to¬ 
dos nosotros y para Cereijo? Propone¬ 
mos, pues, que se firme cuanto antes 
un convenio interamericano de true¬ 
que, si es que queremos salir ganando* 
Todo lo que sobre en nuestro país po- 
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—¿Che! ¿Qué mal se viaja an í£ta segunda! <Eh? 


C2 ** ^ £2 ^ 
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—Y hemos venido a verlo* señor ministro de Transportes, 
porque no es posible que sigamos viajando como personas- 


—Apúrenle, 
que vamos 
atrasados. 
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NUESTRO EDITORIAL 


tía Vicenta 

[,1 Pfi, HUI'iQ HL'WQL 1 ' 


Y LA CONFERENCIA ECONOMICA 
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la MHñh« Améñc* CMaUi- 
bvi, directiva ecaitaaka det 
Aeff Aattak (hh 
iJ* r «Han dd cw 
cWo libro política timWo 
"Apar f*é Sao ¡ErawSa^. 


—¡No. no y mil veces no! El partido 
"Blanco", a posar de no haber sido re' 
conoddo por ninguna Junta Electoral, no 
tiene tantos votos como la gente cree. 
Hagamos cálculos. Eo la Argentina ha- 
brí por lo menos 1.500-000 personas 
que sufre de daltonismo (confusión de 
colores), y al querer votar por Rojas o 
por los rojos se confundieron y votaron 
en blanco. Asimismo* podemos considerar 
que 500.000 personas, ignorando que el 
ex ministro Blanco no era candidato a 
convencional, votaron por él, y por tal 
razón estos votos fueron escrutados co¬ 
mo blancos. Sí súmame 1,500.000 votos 
de daltónicoE más 500.000 votos del ex 
ministro Blanco, obtendremos 2.000,000 
de votos. Si hubo 2.000003 votos en 
blanco en las últimas elecciones, dedu¬ 
ciendo 1% 2.000.000 de votos anteriores, 
tenemos que los que votaron por el par¬ 
tido "Blanco" aon 98 personas. Y por 93 
personas no debemos tener tanto temor, 
ya que tenemos da toe oficiales de que en 
la cárcel de Las Heras hay todavía 1,504 
vacantes. 



nuestras tremendas 
encuestas 

¿Se presentará a elecciones 
el nuevo partido Blanco? 



—Después del resultado 
del reciente escrutinio, es 
menester ponernos a pensar 
«seriamente sobre la posibili¬ 
dad de que triunfe en las 
próximas elecciones ei no¬ 
vísimo partido llamado 
“Blanco”. ¿Quién será tí 
candidato a presidente del 
partido “Blanco”? Rojas no 
lo puede ser, pues además 
de mi cromático apellido, es 
negro; el general Juan Do¬ 
mingo Caraeón tampoco, 
por encontrarse ausente en 
Venezuela, y el virrey G*- 
yeneche menos, pues per¬ 
tenece al partido “Azul y 
Blanco”. Salvo que el vi- 
rrey Goyeneehe permita 
que al partido “Azul y 
Blanco” le quíten éj nom¬ 
bre “Azul" y quede sola¬ 
mente “Blanco”. Pero en 
ese caso at apellido Goye- 
neche habría que quitarle 
él Neche r y quedaría Goye. 
Y francamente no creemos 
que el virrey Goye. por 
más candidato del partido 
“Blanco” que sea, tenga 
probabilidades de ser pre¬ 
sidente, pues ei apellido 
Goye no es vasco, y bien 
sabemos que en la actuali¬ 
dad una persona que no 
sea vasca no puede llegar 
a ser presidente ni a eer 
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ef toctof tm sabotaje ciríl ém 
FcmÍR Ajoam Osara, intalw 
<W boche de ÉMküb y éet f®- 
tik portátil y r epr escotante 
¿epastatu oatt la D. 0. £. 


—Con los dos millones de votos que 
obtuvo él flamante partido "Blanco", yo 
no me explico cómo hay gente que dice 
que es muy difícil encontrar la fórmula 
ideal que represente dignamente a este 
partido. Yo, por mí parte, para no con¬ 
fundir a la gente, les dará a conocer dw 
clases de listas: una de candidatos pogl- 
tries, y otra de candidatos Imposibles. 

Candidatos posibles: John C Wooke- 
Archi* Moóre, Jorge ATHonidn-Loia Mein* 
brives, Rebaudo Leloir-Josefina Baker, 
Angel Borfeski-Pablo Fablitos y Carlos 
V. Alué*Alicia Moró de Degiíuomkii, 

Candidatos imposibles: Herpil lí-A. Pa¬ 
lacios, Roja mburu-Arumbojas, Zavala Or- 
tíz-Alicia Márquez, Baltún Francisco Re¬ 
troné y Vémer-M errier. 

Claro que ej candidato ideal a enca¬ 
bezar la lista posible sería Pascual Pére^ 
pero como están prohibidas por el Juez 
electoral las inicíales P. P., olvidé momas 
por ahora de Pérez y votemos en febre¬ 
ro próximo por el candidato que nos 
dicte nuestra conciencia de buen vene¬ 
zolano. 
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Sí Mos los doctores del mundo fuesen abogados, no habfra médicos í Ricardo Foii. 
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Después de varios anos de tirar afanosamente de la piedra, el Monumento al Trabajo llega por fin a plaza San Martin 




£1 intendente BergaHi estudia con e! 
historiador Gnosso la posibilidad de que 
éste modifique el capitulo de la Fun¬ 
dación de Buenos Aires. 


Ha adoptado cierto parecido con Eisen* 
hower el doctor Vicente Solano Lima, 


U industria local ha descubierto un 
fliararüfoso método para la obten¬ 
ción del negro de humo. 







































periodismo por Carlos del Peral 
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R FUTURO BE LA JUVENTUD SOCIALISTA 


U NO de Jos requisitos fíe un país vigoroso e* 
una juventud sana. democrática. Inspirada 
en los principios de la coexistencia pacífica 
y lega]. Una juventud sin vicios ni imperfec¬ 
cionáis morales que manchan y afean la perso¬ 
nalidad, una juventud como la nuestra. Ja de los 
miembros del Comité Ejecuüvo del Partido. 

Pero no debemos olvidar que en esta vida —y 
en la otra no creemos, puesto que somos total¬ 
mente laicos, esencial mente materialistas, incan¬ 
sablemente anticlericales— no basta con ser jo¬ 
ven. Así lo demuestra el lamentable accidente 
ocurrido al joven Latendorf. 

Además de ser joven, hay que aprender a es¬ 
perar, Nosotros, podemos decirlo con orgullo, sa¬ 
bemos esperar. Lo hemos demostrado. Lo hemos 
hecho siempre que hemos podido, por urgente 
que pareciera actuar y aunque lo fuera. Nos¬ 
otros estábamos presente® en el primer gobierno 
patrio, y esperamos. Ya estabamos presentes du¬ 
rante el estruendo de la Revolución Francesa; 
pero no nos conmovió demasiado y supimos es¬ 
perar. Y así, cuando otros ganen la Edad de Oro, 
nosotros nos instalaremos allí como legítimos pre¬ 
cursores y dueños de casa. De eea larga espera 
ha surgido siempre nuestra fuerza. El tiempo for¬ 
talece a los socialistas, A la edad en que otros po¬ 
líticos mueren, nosotros nacemos. De sobra sabe¬ 
mos que una poética activa, eficaz, directa, afecta 
la salud y mata por el rigor de las excesivas pre¬ 
ocupaciones, dejanclo acéfalos a los partidos y ge¬ 
nerando toda clase de males. 

Hoy* es indudable, loe tiempos han cambiado. 
La imprenta, el tranvía, la bomba atómica, han 
dado una fisonomía distinta a nuestro tiempo. Ya 
no hay cortesía, no hay respeto. Por eso vemos 
con dolor que nuestros hijos promueven querellas 
y quieren mandar en la familia del socialismo. Y 
eso no puede ser. Nuestros hijos tienen —jamás 
desmentiremos la importancia que este partido 
otorga a la educación— mucho que aprender. Por¬ 
que, ¿cómo comparar las actitudes desordenadas, 
descabelladas, a la qué me Importa, de los jóve¬ 
nes, con las caras adustas y estereotipadas, los 
rasgos añejos, la venerable habilidad para ía prác¬ 
tica política de nuestros prohombres? 

Sólo hay, por lo tanto, un camino para que 
nuestra juventud se reconcilie con su futuro so¬ 
cialista. Un soto camino. No eí camino de las «lec¬ 
ciones internas, ni el fíe la presión del número, 
til el de la discusión, ni el de los enfoques más 
modernos y prestaos. Eate camino es el camino 
del tiempo. Envejezcan nuestro Jóvenes, y llega¬ 
rán. No teman ni desprecien Ja muleta, el acha¬ 
que, ía bolsa de agua caliente, ei régimen ni las 
píldoras. Tengan canas y calvicie, sean algo cho¬ 
chos y reumáticos y conquistarán por derecho 
propio lo» sitiales del partido. Compañeros de la 
juventud: ¡envejeced? 


No tuvo consecuencias 
un traspié del Dr, Repetto 


A lag 13 horas, «l fif*cir 
rti hora* Je- sol, salió <f« m 
roí* fí doctor Repetto a pf 
sitar al doctor Chanourdie, 
**Los jóvenes. declaró el 
doctor Repeno al portero 
de tu cap», Hurtfa debe¬ 
mos desdeñar el consejo de 
lut persona* de mayor exr 
periemAa” 

A lo* 13 hora* 5 el doc¬ 
tor Repetí# nínpo « pnir 
to de recaer en un lene oc¬ 
teto de tos, Añ lo vieron 


varios testigos presenciales: 
dos vecinas. Pin vigilante y 
trígonos chicos no identifi¬ 
cados* El doctor Repetía se 
llevó Im marta derecha a la 
boca para disimular toda 
tendencia a tu izquierda, y 
contuvo de «le modo mu 
pasajero sobresalto del tlir 


frngmm* A*i controlado d 
irreprimible, reflejo^ proce¬ 
dió m ajustar ¡a bufanda 4*’ 
rededor de as cuello y m 
subirse hasta el sombrero 
et cuello del abrigo , Rió 4 
hacer esto a/t tere traspié, 
afortunadamente sin maya¬ 
res consecuencia*. 


LA GUARDIA VIEJA 


'"Oía a KHiJowrs rir.ijt ¿hto q-ugkiue eotn Uu ccíur* 1 
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NOTICIA 

PARTIDARIA 

El afiliado m i.589.33* 
ha hecho un interesante 
cálculo: sumando las 
edades de loa miembros 
del partido se obtiene la 
cifra de 7$.3fí5.ü76 añ-ia. 
Para contar hasta 
7B.365.Ó7G se UiXésitarían 
203 contadores comunes 
que estuvieran contando 
toda su yHü, o bien 3 
contadores socialistas. 


HABRIA CONCURRIDO UN OBRE¬ 
RO A UN ACTO DEL PARTIDO 


El día 22 del co¬ 
métate* en momentos 
en que hacía uso de fla 
palabra un candidato 
socialista ante un nu¬ 
trido público presente 
y también un nutrido 
público ausente* se 
acercó a la tribuna un 
hombre joven* trajea¬ 
do de overail y llevan¬ 
do de la mano una bi¬ 


cicleta. La concurren¬ 
cia no pudo dejar de 
dar vuelta .la cabeza 
ante el visitante, quien 
parecía interesado en 
los conceptos del ora¬ 
dor, que en ese mo¬ 
mento se refería a la 
necesidad de que el 
pueblo sea educado, 
de que coopere, de 
que no sea engañado 


por vanas esperanzas 
de una vida mejor. Al¬ 
gunas señoras mani¬ 
festaron en voz alta 
su aprobación ante la 
atención con que el 
humilde trabajador r.e- 
guía la exposición. 
Evidenciando un inte¬ 
rés creciente por mo¬ 
mentos, el trabajador 
se retiró en el acto. 
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—¡U peor es que no MlwnM 
<u¿t de Jos Jos está «delante. 
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Rumias/ 


tres más 


&[?r kaiijrti* 

por del 
pqr ft¡1 

par gara y tac lito 
por got o 

por tafldrú 
por ■éftor 
por ato 
por liufnai 















































































































































































¡3L SEÑOR 
¡3 ORCEL 


El señor Parcel entró enfurecido a ia sastrería y pego 
tuerte puñetazo sobre el mo&irodor 

—¿Qué le pasa? —pregunto sorprendido ei sostre. 

—¿Qué me pasa? —grritó el señor Parcel—. Que ustea 
me dijo que esto trato me iba o semar bien, y resulta q~-c 
tengo -un dolor de cabeza bárbero. 

—¿Qué dice? ^interrogó ceda vez mas asombrado el 
sastre, 

—Que el traje que me iba c sentar bien rr,% ser.tó mal. 
jNo doy más del doler de cabezo 

—Es que usted na de estar entorma añe *1 sastre ira* 
lar do de calmar a Porcei. 

— [Oaro que estoy eniermo! fSeguro que per culpa ae 
este maldito traje estoy con gripe asiáhmí ¿Nc lendríc cr. 
traje qué curé 1er gripe asiático? 

—¿Un traje que cure la gripe? —balbuceé ei sasire—. 
¿Por qué no va c un médico? 

-¿A un médico para que me haga un traje? —chibé 
cada vez más enojado el señar Parcel—. ¿Está loco? ¿Des¬ 
de cuándo ios doctores hocen trajes? 

—Na nc —tartamudeó coloradísimo ei sastre Los 
doctores curan. 

— {Bonito novedad: exclamo el señar Perecí ■. Esc lo 
sobé hasta un ñire. Pero los médicas nc curar con traies. 





"//MU \W V 


—No, nc. por supuesto — murmuró ei sastre que n sa¬ 
bia lo que decía—. Curon con remedio*. 

—Y ¿quién curo loo trajes que sienten mal? -preguntó 
el señor Porcei. 

¿Los trajes aue sientan mol? No entiendo. 

—¿No entiende qué? Este troje me lo hizo usied y rne 
sienta mal, ¿No ve que estoy enfermo? ¿Dónde tiene lo* 
trajes que me sentarán bien? 

—No sé —balbuceó completamente desorientado él sas¬ 
tre—. Le juro qu^ ya* - * 

~|No jure nada, ínutill —bramó el señor Parcel—. $: 
jsled no quiere darme un ircje que me cure, allá astee. 
Pero le aseguro que lo denunciaré como propagador de 
lar gripe asiática. 

Y el señor Porcei salió furioso de ia sastrería dando u t ' 
portazo, entró a un negocio, tomó él teléfono, llamó c ur. 
numero y dijo: 

— fHolal ¿Cbn el partido Salud Publica? ^Quiero formular 

una denuncia! 


* 
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DO SOL 


Ahora a sólo un paso 
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Informes y pasajes en: 

CORRIENTES 336 - Bs. Aires - TE* 32-3621 
g en so Agencie de Tsrlsmo preterido 
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presideuska 


juego d 


Pegus cuidadosamente ¡a figura y la ba- 
5? adfu-ita sobre una cartulina resistente. 

Recórtelas luego, más cuidadosamente 
todavía, por la línea de puntos. 

Practique después una incisión en el cen¬ 
tro de la base donde indica la otra línea 
de puntos. 

Introduzca la aleta A en la incisión que 
acaba de hacer en la base y pegúela por 
debajo de ésta. 

Finalmente doble b figura hacia arriba 
de modo que quede perpendicular a la base. 

En caso de intervenir varios jugadores 
cada uno deberá comprar un ejemplar de 
"Tía Vicenta' y armar el euskoca pintan 
dolo de diferente color. 


Para este juego basta un solo fisgador, 
pueden intervenir los que quieran. Hay c 
veerse de un dado [de ludo, generala o 
coronela í, y cubilete. 

Se puede iniciar el juego tirando un 6 
o bien un 5, si no un 2 o un 1 o también 

Si el jugador ha obtenido cualquiera c 
números, jugará nuevamente iniciando el 
tantos casilleros como números indique . 
Por ejemplo: si le sale un 5 avanzará 5<ca 
si te sale un 3 avanzará 3 casilleros: si le 
blanco avanza el enemigo y si el dado cae 
to pondrá en el tota disto la marcha de I 
tad. 

En caso de caer en cualquiera de ios c 
ton figuras, deberá someterse a las leyes 
glamento. A jugar, pues. 


i\ ovísimo 


FICHA 
EUSKOCA 
PARA ESTE 
JUEGO 
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Feguz cuidadosamente b figura y Ij h*- 
5 2 Jlijinh vlbrí LTU CIFtVÜnj fT5ÍSlí"f? 

Recorreos fuego. mil eurdidroamentc 
tod-iHiJi. p*r -la linea d-: punta. 

Pijcttqijí dctpués una incisión en H «n 
tío de !i iaic donde indica b linea 
de puntoi 

lntr«dm(i U ildi Aen li iníijicirr que 
ataba de hacer en la bate y pegúela por 
debate de ¿íta 

Finalmrnre dd>k b figura hacia arriba 
dr modo que quede perpendicular a li bise 

En cata de intervenir vari» jugadores, 
cada uno deberé comprar un ejemplar de 
"Tu Vicenta” y armar el cuitosa píelin 
dolo de diferente calor. 


presideuska 



FICHA 
E US K OCA 
PARA ESTE 
JUEGO 



Para este juego basta un vpk ^pdur, aunque 
pueden íutarenir les que quieran. Hay qtr pro 
urriM? de un dadlo de ludo, generala o bien do 
corone Ea', y cubilete, 

Se puede iniciar el juego Tirando un 6 a un 1, 
o bien un 5. si na un 2 o un i, « también un 4. 

Sí el rugado? ha obtenido cualquiera de eitos 
numeral, jugara nuevamente iniciando d avance 
tanta caiilteroi come números radique el dado. 
Por ejemplo; l¡ le uJ» un 5 avanzara S.caiillnrai; 
si le sale un 3 avanzará 3 CMillerosi s» le sale en 
blanco avanza el enemigo y ií el dado cae de eam- 
tíi pondrá en el locadiscQ la marcha de U Liber¬ 
tad. 

En caso de caer en cualquier* de les:casilleros 
con figuras, deberá someterte a tan leyes del re¬ 
glamento. A. Ufgar pues. 


F I ■Sr'dtdíSl. Ni UU IIiIíIlIei ori- 

lUE 

Manlíeatablen iiduril dr, 
hmrlri cjr ba;i- el Irma 

"Aguo quejan .ns d--¡ bc- 
béi déiala oh &3lí Jílt".'*- 
fós". ¡JobS- veLvcr ll PIjij- 
i-., di? n-nrtírin. 

C.EcihI’ct tn luí utfo. Va a 
•. aflf efl rf N* 11 
S.Ctinftrerjbia can ol Drtta- 
zta Alia-idan £dr Pieid? 
3 juqndni. 

|2.Motl.I balación pjíildíírlu 
balo el lü^iz: "Vivo *1 
vos:o aUiKjlW Fondíran 
parasea" áa odulcmlu 1 
Ib. 

15 Fr : io Ilavis n !□ pueda d: 
Iz «irc-i do Gallega: que 
había quedada aburra. 

pLÍLtda U 3 IC 7 IUjOMU 


16 Se le masidia al ira - ;, 

r,: pVLí'dc- .e-ehívío.:;" 
i'::ndL 2 : para qiir- I-, üc . 
W3L3T un p.’r-j de 

(derivado del po lióle ■ 

Deba volver q] 13. dandi 

hay unrj II materia. 

31 Sí- aSáma a ve- cpjñ hnry 
de Ja cxlrn4ieelufi V &= 
vcLivt una ráfaga da gri¬ 
pe- ehUteiií. ¡Jrb riilcara- 
ri-rr al N+ iH 

31 F-rr-? San luán y í-ípnrln- 
5.3 la nbMETJS^n Ljq v|nm 

cFu.ardpdn como [-?llquld 
par lo qis? declarar L.-a 
uva fi liel que 1 3 Ira-ba¬ 
lo y el íj.-ua ce' q.i ja 
rebain FolroEOÓe 5 pia¬ 
nos. ororÍKi S y vuel*? a 

TT.Qív rió rieepedírs-- dol Jij. 


tre I’íntcr Hob- 
cuota pri pa,--. : - 

36.£: lnicr.EJ3z.is 4í la ?i- 
crio de- ilft ¡nqnislo ú r ca- 
enr ma para v-.-.r si b : cu-:-, 
de erparter máj caiicar. 
Fimifl t juiradar; 

H Énronlran c c n AJlicda 
PaLzdas quo, d-i Wfllra 
de Moof-fiyueo. se oaayia 

. 5 WlOTar rl -...-rn^iO. H— 

InacL'da al N* 3] 

36.Bncuenln>CEií u-i piklck 
líír aíu-E-í lnln±nte. Se adri- 
Ircna remiendo g.1 N 1 - 


M y üviü de vaíES ;n hlan¬ 
sí’, E^be jL-'jTKredcr =' 
1 ^ 5 S. 

4S SapcirlUn A Cid ven r 
lUw a dzki, ncra y C 11 -"-- 
Jo (rl íKsiií ¡ysílla gar - 3 £a 
bolllnÚ el -OEunlf drl 
unirmleraüY ]e jnder. -jna 
raanodn *ena, Pt-atdc í 
luqndnK 

CS.Eazhn bwualUdCE L: 
v*ípí-rilr a qua AbL-rqn.-riy 
vonoa q SOCeIEIo díl r-i-‘ 

M Llogadn m un o’.m.r 
defpués. i 
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fí la Ocamburu 


; ador, aimqtie 
Hijf que pfo- 
rali o bien de 

3 un 6 o un 1, 

tmbién un 4. 

:uiera de estos 
indo el avance 
dique c\ dado, 
irá 5.casilleros; 
-s; si le sale en 
ido cae de Can- 
ha de la Liber- 

!e los casilleros 
as leyes del re- 


REGLAMENTO 

jé 


y 1. Salida. Ni un minuto an¬ 
tes. 

3. Manifestación hostil del 
barrio sur baje el lema: 
"Agua que no has de be¬ 
ber dé] nía en Son Nico¬ 
lásDebS volver ai. pum 
to de partida* 

(LBomba terrorista. Va a 
caer en el N 9 11. 

9 . Conferencia con el Océa¬ 
no Atlántico Sur. Pierde 
3 jugadas 

12 , Man Jest ación partidaria 
bala el lema: "Viva el 
vasco aunque Fondizón 
perezca 1 '. Se adelanta ai 

N° 16. 

15 , Echa llave a la puerta de 
h cárcel de Gallegos que 
había quedado abierta, 

Pierde una jugada 


16. Se le mancha el Irc é y 
nc puede convence: 
Frandizi para que le a: 
usar un peco de naya 
(derivado del petróleo'. 
Debe volver al 13. donde 
hay uno llntorería 

21 . Se asuma □: v#r qué hay 
de la extrad ferien y lo 
vcltea una rálaga de gri¬ 
pe chilena. Debe retroce¬ 
der al H* 19. 

24, Entre San Juan y Mendo¬ 
sa fe obsequian un vino 
guardado como reliquia, 
por lo que declara; "'La 
uva es del que la ir aba¬ 
ja y el agua del que la 
rebaja". Retrocede 5 pa* 
sos, avanza 5 y vuelva a 
retroceder 2. 

27.Olvidó despedírs? del pé- 


no Pintor. Debe yrivér 
punto- de ponida 

30.Interioriza de -a mar¬ 
cha de un ingenio o :■ sa¬ 
carina para ver si s= pue¬ 
de exportar más azúcar. 
Pierde 2 tugadas. 

33. Encontrón con A lirado 
Pelados que. de vuelta 
di Montevideo, se desvio 

, a renovar el pínche, Re¬ 
trocede al N^Sl- 

W. Encuentro con un venezo¬ 
lana recolcilrapte* Se ade' 
latita corriendo al N c 38. 


39 Lluvia de votes ;n blan¬ 
co. Debe retroceder a- 

35. 

42.Sabattim & Cía, van - 
jugar a cara, seca y cap¬ 
ia Csl sale canto gana En- 
batüni) el ovunlo ásl 
unían i sino y lo piden una 
moneda sena Pierde 4 
jugadas. 

45, Bache bergallitico, Dec 
esperar a que Á1 segar ay 
venga o sacarla d ¡! vez: 

46. Llegada . ..ni un minute 

después. 1 
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• ;AJg*> «Je Locura! La Paimires 
realizó un partv a! que no pude 
concurrir, ¡Los palos que ae ha¬ 
brán aplicado a ios ausentes! Por 
río 3et~ Fallé; ¡por no -pgiilr \os 
palos' 

• ¡Pero tille barbaridad Direo 
que un fraile franciscana a *pgu- 
ra que Prdrito Rlcii va n me- 
ler a monje! ¿Fraílete™no, Ri¬ 
co? Difícil, ¿no? 

• ;Ah! Siempre fírme en mi idea 
de ofrecer al Lector noticias de 
sran fundamento y sensación, en 
pr.^ del engrandecimiento del ar- 
te. debo decirles que el director 
Rias Bodoque es 'Hieño de tinas 
pestañas que hacen suspirar a 
iiíte de una,.. Qué adquisición 
[jara el teatro! 

• ¡(inui noticia* chicas! Bobuna 
Píerninger hizo las paces con Pa- 
qnitu Tamandlez. LOs lectores. de 
Radío .Mundial saltarán de con- 
ieuros. ¡El cinc y el (carra argén* 
l inos pueden nú a abrigar espe¬ 
ranzas de salvación! 


* ¿Estos galanes, empeñados en 
lraparse al obelisco! ¡Ah, dicho- 
íOh de ellos! ¿No pueden hacer 
lo mtemo los actores de carácter, 
gue apenas pueden trepar al co¬ 
lectivo! 

• ¡La última noticia! Desde Pjc 
ns me escribe Rubíta i alé* esa 
chica que hace ^aspirar hasta h 
los caballos de los motores (H. 
P.J, riirlendome qne aprovevhan- 
do su estada ulff había encarga¬ 
do na padre y una madre, para 
obtener precio de (Rigen. Se los 
entregaron sietemesinos y un po¬ 
ro asado*, pero asegura que son 
amorosos* aunque el padre tiene 
acento catalán y no le jm>la mu¬ 
cho. 

COK RES Pt) X DE S C ”1 A 

Club Admiradoras de Pedidlo 
Rito- — En la otra ¿ecdón me 
refiero a esas habladurías. ¡Qué 
va, chicas! ¿Pedidlo, fraile? No* 
no, no, no, no. ¿Cómo quedaría 
¿in patillas, y con la cabeza mon- 



daj j ,j como un pomelo? ¡Qué lu> 
rrihje: ¿T;¡ n petteíto y con hábi¬ 
to. ,lba u parecer un perrito em 
tejlsaUo! 

i - A* Oscar RasJii*. _ \< lp 

l A. Osvaldo .Miranda __Sf, 

F. A. Virola Paobf, —. No _ 
r - A. Andy KtLssrli — gf 

f\ A, de Guillermo Murraj —. 

Quizá*..* o mejor* tal vez.,. 

Lindo. rapUla del vor.se. _ 

¿Ñ or.se? ¿He leído bien, o te ha* 
equivocado? No me agrada ene 
¡ptiguai;? en mí sección. ¿Qué di- 
ce-*? ¿Que te debo una foto mía? 

^ Ay. Linda, la popularidad me 
abruma! ¡Hace mi! años que di¬ 
go que VOV a retratarme, y nun¬ 
ca lo hago] Imagínate que hace 
mil anos hubiera sido una foto 
de locura, ¿eh? Por eso a mte 
admiradoras y .(dmíradores les 
regateo p>r ahora ese placer! 
L T n abrazo graneóte para las chi¬ 
ca^ y dlles que dentro de otros 
mil años Íes enviaré mi Foto* y 
a ti también, picarona! 

(lab Admiradoras de Domingo 
Alzugamy, _ ¡No. no. no, no* no! 
El hecho de que este chico se 
llame Domingo no quiere decir 
que tenga algo que ver con el 
gobierno depuesto. Ni tampoco 
pertenece al actual, por tenes 
apellido valseo. Eko si: haciendo 
honor a su nombre* ee muy fes¬ 
tivo, y permanece cerrado a mu¬ 
chas insinuaciones. 
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LOTES en mensualidades 


tod° s 


lo* r««"b° s - 


las n»ei° res 
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fjnrf*du fvitrfyoi 

£af fl ídixíí. ni rüli'í’í h f<wsa # *t* m be «ifefwto M or íw morir* ^ fl uf 
Aa.e pendido jttftft* o unn írmiiyi. ¿i/ oir rato he Jípenme «torio ana 
datorosa sorpresa. Enrique, y me he dicho: mm ;La podre. 1 he - 
ho ,1o pobrr 1 ’ pouwwfo ew fu íil>^ l«. 

Porque Jo granja hi has ineetndiado tú Ennqvr. y no o inflo^ 

da p úr tii ühuela, cotoo debió ser. 

Si quieres incendiar todas tos granjas d* to* contorno*, mcétidia- 
fa^ *ffAc*u6uefUi> pt'r® ri^/a </«* te acouipaite áicmpte to étouM. 
También rilo ha vivido sus dias hermosos, Enrique también eUú 
ha gustado tas mieles det triunfo. Al verla hoy débil encorvada, bal¬ 
buciente. nadie podría adivinar ¿o formldíiMfnimte Ww <r# ttwn- 
dtaba las granjas en otros tiempos. 

Tu abuelo, Enrique, podrá servirte d* yaití, aconsejarte sobn b¡ 
f tranio o caso que U con t iene incendiar t sobre to mejor clase di 
fósforos sobre el material más combustible. Va «o quiero que 
dics nado tú solo. Enrique; eres ¡oven iiw j-perta no sabes nada de 
incendios porque dpfltv hfl-s nucido íoriflt'fal. 

Yeros salir juntos y volver fl rosó con todas lús cojos de fósforo* 
rudas mientras o vuestro ulredidor se dtovm lenguas de llamas y 
columnas de humo! Tú , joven , fuerte, lleno de vida; (Un débil t en- 
corvada, apoyada ™ fu brazo, Créeme. Enrique ésta serta para m* 

lo mayor satisfacción. 

Y f 4 ímfrí¿n tu madre sí Sf^nfirfa fdiz Y tu rio Felipe. > tu prima 
Isabel. Y mi hermano de feche. Y nuestro vecino don Pascual Jou- 
reguiarte. 

Incendia, Enrique. Prende fuego a todo lo que quieras; pero, jw * 
el amor de Ríos, hazlo siempre acompañado de la abuela. 

TV PADRK 


! L 


ROGELIO 


. 


H hombre q vt 
ntanobj demasiado 


Rogelio entró » una lármacm y ** 

diio al Tendedor 

un frasco yl ti i t t lim 

"Tapia”, 

—¿Para niños o para adultos? -pf* 
puntó el farmacéutico 
Rogelio na contrita de inmrítala, 
parque tenía un defecto rs*nn* J- «e- 
masiado Su mente se po» » rl t J 
tiznar de esta mañero: 

M Me ptwimü $i quiero viianomaj- 

para niños"o para adultos 

'Tjos adultos son persona* mayores 
"Mayor eí un grado del ejercitó, 
-Los generales pertenecen *1 ejer¬ 
cito, *♦ 

Tai generales hacen revoluciones. 

—No —dijo Rogelio— 
harto de hacer revoluciones * Yo no 
quiero entrar en ninguna 

,_ ¡ y quién habla de rCToluciuoís, 

—protestó el farmacéutico, que no te¬ 
nía mucho tiempo que perder—, ¿va 
a llevar o no las vitaminas? 

Rogelio continuó ratonando t 
'X as vitaminas traen fueras. 

"La fueria es #1 draedio de las Oes- 

t Í H-^i 

’ Ij heMia bntu es una novela de 

Zalls 
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¡Sabotaje! 


' 


El intendeate municipal recorrió 
«ata mananá sl^unai callea de 
nuestra dudad, j comprobó con 
horror que *e habían perpetrado 


7 / 




& 3 


varios actos d* sabotaje. En éfec 
tos en la callé Paraná a la altura 
del 1500 encontró un trecho de 50 
metros en perfecto estado, sin ba¬ 
che alguno. De inmediato el Lord 
Mayor dio U orden correspondien 
te para que una cuadrilla de obré' 
roí, equipados con sus coitéspon' 
dientes palas, fuesen al lugar mes 
cionado a hacer los, bache* 
reglamentarios. 

En repudio al sabotaje, un gru¬ 
po de muchacho* pertenecientes al 
Comando Zímico Revolucionario 
hicieron una manifestación en Pla~ 
z« de Octubre, dando vivas a los 
cusirás, a ku chimpancés y a l« 
haches, 

¡Revolución liberdictadora, ade 
hurte! 


7r*! 
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d *3oLa es no jugador de River. 
■’Ríver va primero. 

**Éi primero de mayo e el <m deí 
trabajo, 

”K trabaje digáilica, 

"Aramburu dtmple I Rojas digtufkü 
-Rojas usa anteojos negros 
^Ardale NToore es negro, 

^Archie Moore es irniga del de- 
poestón. 

Tiav depuéstistas saboteadores. 

Tos saboteadores son terroristas. 
^¡Horrar! Este farmacéutico es un 
terrorista,'- 

Rogelio, sterroruado, soltó las nts- 
minas erevendo que era un explosivo, 
v salió a liKla escape del negocio, de¬ 
jando atónito si farmacéutico 
—¿Socorroí —gritó Rogelio s un po¬ 
licía—. ¡En ls farmacia de la esquina 
hay una fábrica de bombas! 

Esa noche Rogelio durmió en la co¬ 
misaria. procesado por falsa denuncia. 
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RECETAS 

DE COCINA 


CONTRA US ARRUGAS 

5t usted desea conservarse jo¬ 
ven, sin arrugas, el mejor método 
es el de dormir tedas las noches 
debajo del colchón. 


NIÑOS ENVUELTOS 

Ingredientes: Un niño, un 
en puerto uno cuchara dito 
de aceito. 

Tiempo: LíucJOSO. 

cómprese en i& feria un ni- 
io no mayor de cuatro años y 
mi vuélvaselo con varios ¿rapos 
<■ pañales,, Dése ai niño una 
ucJmradlta de aceite de ricino 
>' adórnelo con un perejil. Una. 
vez Hecho esto, cómase un bíle 

RATA A LA MANTECA 
* NEGRA _ 

Ingredientes: Una raya, una 
manteca y una negra. 

Tiempo; Loco. 

Tómese una negra por don¬ 
de usted acostumbra a tomar 
as negras^ una raye y un a 
manteca, y bátansela. Cuando 
la negra tome punto de nieve, 
métasela al horno, tratando de 
que se dore bien, por todos la¬ 
dos, menos por uno, si ¿t usted 
no le caen bien las negras, có¬ 
mese después de comerla una 
tableta de Alkonada-Slelzer. 


EXPLORADOR A LA OLLA 

Ingredientes: Un explorador. 
tma a. una üa y una olla. 

Tiempo: Dos horas. 

Vaya al Aíríca y compre un 
trazador. Regrese con el caza¬ 
dor, y métalo dentro de una 
olla, tratando de sacarle el cas¬ 
co, el cinturón y la escopeta, 
que son muy indigestos. Cocí¬ 
nelo a fuego lento, revolviendo 
constan temen te. Si el explora¬ 
dor es diabético, cómalo de 
postre. 




RECETA MODERNA 


Réngase en un recipiente irn litro de agua 
caliente, un litro de agua fría y revuelva bien. 
Obtendrá agua tibia. 


SISTEMA PARA 5A&ER SI UN HONGO 
ES VENENOSO 

Sí usted quiere saber si tm hongo es venenoso, 
basta con ponérselo en la boca, masticarlo y tra¬ 
garlo. Si usted muere, es venenoso Y en caso 
contrario, no. 


METODO PARA SABER LA FECHA 

de mañana 

Basta con samar ano a b fecha de hoy 
para saber la de mañana, Ejemplo; 

20 de agosto + 1 = 21 de agoste 


PAPAS a la JARDINERA 

Ingredientes: 4 papas, una 
jardinera, una tasa de sal 
y tífi morrón. 

Tiempo: Media hora. 

Tómese cuatro pepas y péle¬ 
selas Luego tómese una jardi¬ 
nera. y también pélesela. Méz¬ 
clense las palas y la jardinera 
y póu^selas en baño María. 
Sí el baño está ocupado, pón¬ 
gaselas al homo. Cuando Ma¬ 
ría salga del baño échesele la 
sal y un morrón Pínchese la 
jardinera con un tenedor. S( 
grita, quiere decir que esté cru¬ 
da, y rí no grita, quiere decir 
que ya puede comérsela. 
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METODO PARA QUITAR LAS MANCHAS 

D£ TINTA 


Sí a usted se Je mancha el lado iíquterdc 
de iu vestido con tinta, l'o mejor será manchar 
también ef lado derecho* Así las manchas no 
se notarán, por ta sencilla razón de que mancha 
con mancha no vafe. 






















































































desarrollo, belleza, 

T FIRMEZA do loa SEWOSj 
^ tt hern-illíiÉ.t para La 1 

^6i. Piccio del ffMcojA'BO. | 
SÜULIGNAG; - NEYEft. cié. \ 


HERMOSO PECHO 

en doE iuqws par la* <-> 


eú, <Iob meses — — ---- 

palui)., Kpi tibfcn.ia por L»4 Sliniirlatifí ifleSioai! 

fiAfífS : RATÍE, í f Pastagt Venteáis - BtíEl 


l Oüí I IHJI > urhou ¿Hagu bien u*ar *w 
jiciio> f'Oii turo* E<ols X I'? 

Haspueífta: Yo que usl^d u^aba lacen 
Luí* XXXIIf. Parecerá má¿ alte. 


MATILDE FORNIELLB» DE ETÍ .‘UE¬ 
FA REBORDA (Córdoba!. — Pregunta: 
Auirttie 8 oA£ que Ir samba la lengua a 
Hojas, ¿Qué significa.? 

Ée^puoííia: Lío que significa nt> sé t pero 
yo que usted me asilaba. 


ESTUDIA NTA DE QUIMICA (Capital 
Federal!* — ¿Usted cree (|of tos éstíren 
gUcéiirOH uanii'iiles de lo& ácidos aiifáil 
cus Mjprrinrtti pueden saponlfk-arse con 

elementos grasos en nn ^refrigerador a 
serpentín? 

Respuesta: Tal vez. 


RTELVINA MARRAGASA «Lanfts 
Oeste), — Pregunta: Me acaban de re¬ 
gular un género azul elikirico, ¿Qué ioe 
aennséja que me haga T un lapada o un 
vestido? 

Respuesta: N r o te hbga nada con cérie- 
ro azul eléctrico basta qvie la CADE ni. 
suprima los cone?. de lu:;. 


MARGARITA DEVMOXAZ DE TA¬ 
PIA {Villa Allende), — Pregunta; ¿Po¬ 
dría decirse cuánto ev 15*58*^ dividido H? 

Respueeta: 380 


FERNANDA CURRAS DE CHAPCR 
(Salta), — Pregunta: Midi* un metro ron 


liij I j I i\ j r | I MIL 1 1 1W V 

HERMOSOPECHO 


eilcaa para la, 
iw - B 1 SO, 
NEYERn etc. 


;Qvlnt usted recibirse en «cbo Lección tí 
en nai perlnti forüat iMírílnie en U Aca¬ 
demia por correspondencia f 'L* Masón»' 6 , 
calle Aleonad» 1509, dudad A! Id tí, y le en¬ 
riaremos por correo tus ocho lecciones. Al 
terminar el curso usted se verá convertida 
en un» foíila de bien y podrá fritar con toda 
la faena de sus pulmones: “Con ArambufU 
í ron Landaburn, el país esté «curu*. 


CONSULTORIO EPISTOLAR 
DE TIA VICENTA 


■ r re júntame I r i que f¡ ta 1«- r . i- t- . 
ir flf.tt'r cié ¡ínula 


RECIBASE USTED DE GORILA EN 
OCHO LECCIONES. SEÑORA MIA 
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FUMANDO ESPESO .. 


lo que 


conto 


irá viere js i 


id. ífyiiJA &H *11/ F^o ►fLÍJUQi - 



fe*! 





hmMnrfa ítptífr.. 


3- "I C’W' t?J C -O Q tmfn 1 1¡_ ^ i ( ■ % 


Fvmflf ti un j>lqc«r p gepiiof, kaünI, ., 



■.. fnjt w crktQtei ók afogte$ *eM*- 

'íííj .., 



-.y miértfí'dS furrio íBí ri^ no coMú' 
*n o,.. 



p<#q, ut Ho^ijndc f. Nuina irij meló ad n.- mee er 



Tendea «n mi Íuftujp r ofrar 


V ff 4 fli amada íflil f Írtfifínoí^^c 


* Wfl|>r IcbiÉrt í>«a' CflFi se 

, K 




fwdrtifo m oj«i tM led^ntN» Ja 


ftt tía t$ lunik mi b-ícA « mí fumdr 
un É<lín ( 


Daití cf hoflitr ifc r* tara h> 















































































































EL EXPLORADOR POLAR CRISIS DE MERDIGOS 


—jfjin pnm a la puerta —advirtió 
«1 famoso explorador polar a su ¡nu. 
jer—. ¿Quién piv’de ser? 

—Ve a ver —ordenó la mujer del 
famoso explorador polar a la muca¬ 
ma. 

—Aquí está un esquimal —dijo la 
nmc tma —. Dice que quiere hablar 
con usted. 

—¿Es usted el famoso explorador 
polar? -—preguntó el esquimal, en,- 
trando—, Perdone si me be permi 

tldo modestar... 

—No faltarla mis —contestó el 
famoso explorador polar, ofrecién¬ 
dole asiento—: pase usted... ¿En 
qué puedo servirle? 

—¿No reconoce? -^preguntó el 
esquimal, sonriendo—. ¿No se acuer¬ 
da de mi? 

—Pero... —vaciló el famoso ex. 
plorador polar, frunciendo el cefro— 
Tiene usted que disculparme si de 
momento no recuerdo bi?n— 

—Pero i cómo I —insistió, sonrien¬ 
do siempre,, el esquimal—. ¿No se 
acuerda usted?,.- Hace dos años..., 
en e¿ Polo... 

_¡Caramba! —exclímié de repen¬ 
te «i famoso explorador polar, gol¬ 
peándose la frente—. Vaya. va¬ 
ya.,.; ya lo creo que me acuerdo. 
¿Cómo está usted? ¡Caray si re¬ 
cuerdo! Vaya*,.* vaya,.. 

—He pasado por aquí —le explicó 
él esquimal, dando vueltas al som. 
brero Cintre las manos— y he dicho: 
Vamos a visitar a aquel famoso ex¬ 
plorador polar, 

—¡Ha hecho muy bien! —exclamó 
muy contento el famoso explorador 
polai^. Y..., ¿qué se hace en el 
Polo? 

—Lo de siempre —^contestó el es* 
quima!, tomando la tasa d? café—, 
ya lo sabe usted. 

—¿Usted vive en el mismo Polo? 
—preguntó atentamente la esposa 
del famoso explorador potar, 

—Mi señora... —presentó el fa¬ 
moso explorador potar. 

—Encantado —dijo el esquilma]. 

—Exactamente, no —explicó — t pe¬ 
ro vivo a pocos metros. Todas las 
tardes vamos mi mujer y mis ni¬ 
ños.., En cambio mi cunado vtvc 
exactamente en el Polo. 

—¡Estupendo! —exclamó el faino- 
so explorador polar—, Me gustaría 
volver al Polo..,* un día de estos 
voy a darme Una vuelta hasta allá. 

—¡Venga! ¡Venga! —exclamó en¬ 
tusiasmado el esquimal—■* sí lo wte- 
ra no Jo reconocería; en el Polo, 
desde la última vea que usted es¬ 
tuvo, han hecho una fe obras... 

—Me lo figuro —di^o el famoso 
explorador petar—. Empozaban pre¬ 
cisamente en aquellos días en que 
tuve que marcharme, 

—¡Muy bien! —dijo el esquimal—. 
Ahora me voy... Tengo muchísimo 
que hacer, y luego vuelvo al Polo. 

—Quédese aquí Con nosotros... 
—exclamó d famoso explorador po¬ 
lar. 

—Mire —dijo la «ñora—, le man, 
do preparar la habitación de los ni¬ 
ños. 

—Muchas gracias —dijo el esqui¬ 
nan! T despidiéndose—. Créame, no 
puedo. Usted, en cambio, a ver 
cuándo se anima a visitamos. 

—Lo siento —dijo el famoso ex, 
plorador polar—. Entonces nos Ve¬ 
remos, ¿verdad? 

—¡TIasta la vista! —gritó el es¬ 
quimal, bajando las «caleras. 

—¡Qué pesados son estos anima, 
les! —exclamó aburrido el famoso 
explorador potar* cerrando la puer 
ta-—. Hazme el favor “dijo luego 
secamente a la muchacha—: otra 
vez* El ves a tm esquimal, dile que 
no estoy en casa, ¿entendido? 


r 




—Bu jilos días —dijo el santo va- 
ron—, ¿Cóma va eso. muchachos? 

—Bastante bien —contestó uno, 

—¿Qué pasa? —preguntó otro, 
acudiendo presurosamente. 

—Ha llegado el santo varón — 
exclamaron das que estaban char¬ 
lando. 

—61. he llegado —dijo el santo 
varón—. ¿Hay algún mainacido que 
tenga algo que decir? 

—¡De ningún modol —gritaron 
todos—. ¡No faltaría más!... ¿En 
qué podemos hervirle?... 

—-Necesi tú algún mendigo pa ra 
beneficiarle. 

—No hay ninguno —dijo uno—. 
Lo siento. Sí quiere, puede perdonar 
a una pecadora. 

—¿Pero de verdad no hay m si¬ 
quiera uno? —preguntó el santo 
varón mirando el reloj—, ¿No hay 
manera de encontrar alguno por 
aquí cerca? 

—Eso sí —contestó un jovenzue¬ 
lo raquítico—. Si puede u^led espi¬ 
rar un poco puedo ir a ver. 

—Bien —dijo el santo varón—, 
pero dése prisa porque tengo que ir 
a comer. 

—En seguida —repuso el joven¬ 
zuelo raquítico saliendo precipitada¬ 
mente—■. ¡He aquí la pecadora que 
necesita ser perdonada! 

—¿Es usted la pecadora que ne¬ 
cesita ser perdonada? —preguntó el 
santo varón a la mujer rubia que 
acababa de entrar. 

—Sí, soy yo —contestó la mujer 
rubia ¿enriendo—, Si me puede per¬ 
donar me hará un verdadero favor. 

—No puedo —dijo el santo va¬ 
rón—, Sí no hay por lo menos dos 
pecadoras no me conviene. 

El jovenzuelo raquítica llegó co¬ 
rriendo, jadeante. 

—¿Qué? —preguntó el santo va¬ 
rón—. ¿Viene o no viene ese bribón 
de mendigo al que he de benefi¬ 
cia]-? 

—Lo he encontrado —se excusó el 
Jovenzuelo raquítico— y he inten¬ 
tado convencerle de que Viniera, 
pero no ms ha sido posible. Estaba 
ya en la cama y dice que hoy está 
muy cansado. 

“¡Ya le daré yo! —exclamó en¬ 
furecido el santo varón, agitando 
su bastón - ¡Bandido! ¿Y ahora 
qué hago yo? 

—Podría usted confortar a un 
enfermo —sugirió tímidamente un 
hombre de cierta edad.—* ¿Le basta! 

—A falla de otra, cosa mejor .. 
—repuso encogiéndose de hombros 
el santo varón—. Con tal que ven¬ 
ga en seguida.,. 

—Pero hay que tener en cuenta 
—añadió él hombre de cierta edad— 
que se trata de un enfermo que 
para dejarse confortar quiere mu¬ 
cho dinero. 

—Si quiere mucho dinero no me 
conviene. Se han convertido to¬ 
dos en unos apestados, ¡Maldita 
miseria! 

—Es que lo® enfermos para con¬ 
fortar son muy buscados —dijo el 
hombre de cierta edad— y natural¬ 
mente se aprovechan. El que yo le 
digo tiene otro santo varón que le 
da cien pesos por confortarlo. 

—Acabemos pronto —interrumpió 
el santo varón—. Si fie deja con¬ 
fortar por cincuenta pesos* bien. Si 
no* que se vaya a freír espárragos 

—Es inútil que vaya a buscarlo 
—dijo el hambre de cierta edad sau 
elidiendo la cabeza—. Lo conózcc 
bien. Además* es el único enfermo 
pura confortar que hay por aquí ¿ 
por eso pide tanto, 

—¡Así no se puede rer santo va 
tóul —exclamó indignado el santo 
varón, atrojando al suelo su alforja 

ANTON ttOSSÍ 


liatitndo eu„_ __ 

emVwqodw, 


yv 

Aia 


ando. aue a*> ***f 


flus- ocobo pcf pft^dtr lo flanco oTdiínft del #iwf- 


Publicación de NOPKA, Uirecfo»; lonérv. Galería Güenv», Of. 
SOS, 5? Piw, Habitada Miera, el propietaria na te r*#**tabr 
Era por Fot accidentes que pueda acóiionar el w*o éíl ascensor. 
Registra de Ja propiedad intelectual en trámite. Aparece todas la* 
¡martes. Impresa « IditoHal Kaynei ido. 5. A. 







































EL DIARIO £> E JUAN D, UES 


Damas coiuferua h*p * la publica¬ 
ción del diaria de Juan D, Uh, que 
hemos adquirido en el remate de La 
famosa colección del ex Farola rcuüo- 
¿rxdo presidente de Egipto, depuesto 
por el rey Nasser a empujones. Píots- 
itroa Lectores apreciarán el gran «s- 
fue reo f sabrán compensarlo con una 
.colecta espontánea. 


n l5 de setiembre de 1955 (Año del segundo 
terrernuto de Sun Juan Depuesto, expurgado 
y mártir), Hoy me quedé dormido. Son Jas 6 
y 4o de un hermuio día. Desde mi lecho con¬ 
templo icw cielos a través de la ventana. Hay 
■plafón” Como de todas manaras voy a llegar 
ÍLtirde a mi empleo, resuelvo iniciar mi Dia¬ 
rio. Ya ^ hora, El porvenir me sonríe* Maña- 
na se cumplirán tres meses del día de las 
bombas en Ja Fias a de Mayo.., ¡Cómo han 
cambiado las cosa»! 

Hay que celebrar la fecha. A las 0 horas de 
iioy daré una ñesta. Vamos a bailar todos ale¬ 
gremente. 

Y antes de proseguir ef¡te Diario, desde ya 
le pongo precio. Mis herederos lo venderán 
en dólares y duplicarán el precio que se pa¬ 
gue por el Diario de Musaolini 
Otro si -digo: Lo de Arcille Tudor es una 
calumnia. 


16 de setiembre. — Son las 0 horas y dos 
minutos. Nadie ha venido al halle, lo que en 
el fondo me alegra. Podré dormir tranquilo. 
Voy a acostarme. ,. 


16 do setiembre. — Son la 0 horas y diez 
minutos. Tuve que interrumpir mi Diario pa¬ 
ra atender el teléfono. Era una broma de mal 
gusto. Un chusco que me comunica una su¬ 
blevación. Me reí de buena gana. Por Jas du¬ 
das, lo llamé a mi amigo Vengoa y me dl£e* 
roncen la casa que estaba jugando al truco 
con otros generales amigos. SI Vengoa juega 


a| truco, en que todo está tranquilo. Vuelvo 
a la cama. 

Insisto en que lo de Archie Tudor es una 
calumnia, 

16 de setiembre, — No tengo tiempo de 
averiguar qué hora es. Era cierto lo de la 
sublevación y mentira lo del truco. No hay 
jugador de truco que no mienta. Perdóname. 
Diario, si te dejo, pero v«y a desbaratar el 
complot y vuelvo. 

fi.45. — DI un decreto nombrando jefe del 
comando de represión a un amigo de Ja in¬ 
fancia, Hemoe triunfado, 

10.30, — Mí Congreso me ratificó su con¬ 
fianza. Eso me reconforta. No hubo discursos. 
Los diputados fueron todos con sogas, ¡Los 
vamos a correr a sogazos! 

10.40, — Parece que las basca navales tam¬ 
bién se han sublevado, pero no actúan. Son 
unos cobardes* 

12.30, — Me sirven la comida, pero ni la 
pruebo por td el cocinero se sumó a la rebe¬ 
lión. ¿A quién se le ocurre ofrecerme, hoy. 
bombas de crema? 

18.30, — Las rad os clandestinas confunden 
a la población anunciando éxitos rebe'des, 
Pero a mí no me engañan. He resuelto escu, 
char sólo Radio del Estado. ¡Para un juan- 
c?s(a, no hay nada mejor qu& otro juancEsta! 

23, — Me comunica mi comandante de re¬ 
presión que ha sbocado todcw* los focos, con 
la ayuda de ios bomberos, que me son leales. 
Esta noche dormiré tranquilo, [Y mañana se¬ 
rá San Juan! 

Repito que lo de Archie Tudor ea una ca- 
■íumnl i de los futuros investigadores. 

Set r embrc IT. — 0,45. Mi comandante de 
represión me comunica que la escuadra de 
mar está fondeada en Puerto Madryn. Es una 
venda riera suerte que así sea. Por las dudas, 
ordené que sigan en ese fondeadero. 

A pesar del loque de queda ordenado, se 
escuchan en la noche algunos estallidos. De¬ 
ben ser fuegos artificiales de las unidades 
básicas, que festejan el triunfo. Esta tarde 
ios reuniré en Plaza de Mayo. Llamaré al 
com pan ero ex secretario de 3 a cegeLé para 
que me cuente sus impresiones. 


1.30. — Hubo un equivoco. Vino el eamisa- 
r o Vucetich con mis impresiones digitales. 
A| on-o no Id encuentran por ninguna parte, 

Llamé a un grupo de generales para darle* 
órdenes. Hubo otro equívoco. Me contestaron 
que preferían ir de a pie* 

Me visitó Marco Antonio, Vino con efecti¬ 
vos, que no son precisamente militares. Y me 
traje una guía muy Interesante. con la» di¬ 
recciones de todas las embajadas. 

Pasé por la quinta presidencial,.. La adhe¬ 
sión de mis cachnrrltos fuá conmovedora. Me 
lamían fas mano¿. Ahí estaba mi ex sargento 
de mu’as: 

—;Yo seré Jh ttu último perro’ 1 !—. y se echó 
a mis pie». Cuando lo abracé, relinchó de ale¬ 
gría. 

—-No !e haga caso a los contreras —agregó 
mi brioso gobernador—. ¡La reíre.síón está 
tañando mucho excremento! 

El escritor rumano bel apellido en iernclí- 
f í Y« vtoo a “mangar' 1 , —;A la hora 26! 
“le contesté, para que no sea pesimista. Se 
ve que e 1 hombre tenía miedo y desconfiaba 
de mi futuro. 

14 , 35 . — Hemos triunfado. Ordené el co¬ 
mienzo de la» operaciones de limpieza, R=nzi 
»¿i]ió para Córdoba con lüü aspiradoras. Alar¬ 
en Antonio aalfó a recorrer embalabas, para 
asegurarse de que no refugarán a los trai 
dores, 

17.23, — No volvió Marco Antonio. Se que¬ 
dó a comer en una embajada, y como le gus¬ 
to el menú, parece que se quedará a cenar. 

Siguen las operaciones de limpieza en Cor- 
duba. La escuadra de mar sigue fondeada en 
Puerto Madryn. ¡Qué suerte! 

17,35 — La escuadra de mar se vino vo’an- 
do. A.nenaza volar Buenos Aire». y 0 les pedí 
que se fueran a tirar un lance a Mar del Pla¬ 
ta. Lo pensaran. Yo sé que son buenos chicos 
y me darán el güito. Esta noche podré por 
fin, dormir tranquilo. 

Lo de Archie Tudor es una infamé No es 
cierto que me haya puesto “knock-out 1 '. Yo 
nunca boxeé con el negro. 


¡Cuernos! —gritó doña Ursula, 
propinándole un puñetazo sísmi¬ 
co a ia rn^ea-, ¿Quién se comió 
la mandarina? 

Los tres invitados intercambia¬ 
ron miradas inquietas y suplí- 
cantea pero ninguno atrevióse a 
pronunciar una palabra. 

—-¡La mandarina estaba acá! 
—rugió doña Unrula, señalando 
un hueco en la frutera con su 
dedo parecido a una salchicha 
de Vlena—. ¡Uno de ustoti&t se 
la comió mientras yo salí para or¬ 
denar que trajeran el pavo! 

En efecto, en la cabecera de 
lét mesa, junto a doña Ursula, hu¬ 
meaba un apetitoso pavo guarne¬ 
cido de paphfó torneadas. Pero 
ella, pese a la hambruna ansie¬ 
dad que adivinábase en los escuá- 
lídofl rostros de sus invitados, no 
parecía dispuesta a trincharlo, a¡ 

yo 


ir 


menos hasta que no se esclare¬ 
ciese el enigma, 

—¿Quién demonios se comió la 
mandarina? —chilló una vez más. 

—Habrá sido el gato —aven¬ 
turó tímidamente uno de los tres. 

—¡Mentira! ¡Los gatos no co¬ 
men mandarinas! 

— ¡Guítee usted por esas pre¬ 
sunciones! —comentó despectiva¬ 
mente otro de los comensales, un 
anctonito que calentaba sus ma¬ 


no, sirviéndola luego en su pro¬ 
pio plato. 

—Sá abusan ustedes de mí por¬ 
que no tengo a mi lado un pecho 
masculino capaz de.., 

—-¡No me hable de pechos, se¬ 
ñora! —la Interrumpió uno de los 
invitad oa, miran do con Insisten¬ 
cia la pechuga de doña Ursula, 
para quien, sin embargo, no pasó 
desapercibida tai avidez, pues ter 


nua ocultándolas dentro de su 
barba matizada con abrojos—. Mi 
tío, el entomólogo, murió en el 
Congo devorado por una jirafa. 
Por un momento creyóse que 
doña Ursula se apaciguaba, pues 
trinchando él pavo seccionó la 
pechuga con precisión de ciruja¬ 


mando el plato que la contenía 
escondiólo velozmente debajo del 
mantel. 

—Acaso sea mejor que uno de 
ncuatros se sacrifique y confiese, 
para que los otros dos puedan 
comer —sugirió mansamente un 
joven flaquísimo que hurgaba el 


pan con disimulo para robar ]>>- 
dacitos de corteza, que luego rola 
con minuciosidad de ratón que 
mastica garbanzos, 

—¡No; malditos caníbal^! — 
tronó doña Ursula—; ¡ahora no 
comerá ninguno!— Y viendo 
mo ellos, amarillentos y famé.i- 
cjs, emitían ahogados sollozas, 
insistió, monótona y desapiadada: 
—¡Cambaes! ¡Sí! ¡Caníbales! 

LaXi tres hombres: se miraron 
entonces, i riten tan do animarse 
mutuamente, 

hten + qué? —aulló desa- 
fiante doña Urusula, al sorpren¬ 
der esos gestos cómplices 
Sonriendo oocarronamente. el 
trío de invitados se puso de pie, 
Uno tomó el trinchante; los otros 
dos anudaron sendas servilletas a 
sus delgados cuellos. 

Duna Ursula quiso gritar, pero 
no le dieran tiempo. 
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i—Sí, señol, 
lístete padece! de 




muy pafticnbl 




A tes dibujantes que nos han traído estos chistes les 
gastan. w T7a Vicenta” es b única reviste en d ma 
en sus ediciones tes dibujos redimidos, y que, ademas. 


































































































































Y A todo ha terminado uara mi* * Bólo po¬ 
cas horas me quedan hasta »er sentado 
en la silla eléctrica y recibir el sacu¬ 
dón de cuabrodentro cuarenta voltios (D,C.) 
con los que habré saldado mi deuda con la 
sociedad. MI abogado me enteró ayer tem¬ 
prano que el gobernador se había negado a 
firmar la conmutación de mi sentencia por 
la do prisión perpetua y que mi ©aproa ha 
dado ya los primeros pasos legales para 
cambiar el apellido que manché, 

Al amanecer vendrán a buscarme el al' 
caído, los guardias y el capellán, que ano¬ 
che me absolvió de mi crimen y me preparó 
j:ara dar cara a et*e altísimo Tribunal al que 
todos debemos presentarnos. Raparán mi 
cabeza y rasgarán las mangas de mis pau¬ 
ta Surtes para facilitar la colocación de los 
electrodos, y yo no me resistiré. 

Ante la avalancha de pruebas itréfuta- 
ble> que presentó ei fiscal del distrito* no 
pude seguir negando mi culpa, porque soy 
culpable, soy un criminal, pero al mfsmb 
tiempo declaro ante Dios v ante loa hom¬ 
bres que aunque mi ct imeñ fué horrendo e 
imperdonable, no fue mi intención come 
terlo. ¿Cómo iba a imaginarme que una des¬ 
enfrenada pasión por las novelas policiales 
me conduciría a este fin? Sí. porque son lae 
novelad policiales las verdaderas responsa¬ 
bles, Yo ¿sólo he sido el ciego instrumento. 

Comencé a leerlas hace muchos años. En 
un principio Jefa novelas «implen y nobles, 
sin dejar de ser entretenidas. Cada vez que 
abría una de Sherlock Holmes, mí favorito, 
sabía de antemano que el criminal ¡qué di¬ 
go! el areh!criminal era el siniestro Moriar- 
ty, sólo necesitaba enterarme de qué ma¬ 
nera el héroe, mi héroe, desbarataba sus ne¬ 
fastos propósitos. 

Pero cuando mán se tiene, más se desea. 
Me hice voluble y cambié a Sberiock por 
Sexton, es decir, Sexton Blake, (Me sentía 
tan familiarizado con los personajes que los 
llamaba por su nombre de pila.) Con él des¬ 
cubrí nuevas eensadones. Siempre había 
tres o cuatro sospechosos, y nólo en la últi* 
ma página Sexton escogía e] culpable pe¬ 
ro. .. también lo dejé, ya era demasiado 
poco para mi Insaciable sed de misterios. 

Comencé a leer desenfrenadamente hasta 
íreti y cuatro novelas de cualquier autor por 
día. En una de ella** el autor del crimen fué 
una anciana paralítica que criaba gatos, en 
otra un marciano y hanta el mismo fiscal 
del distrito fuá el que cometió los once ase¬ 
sinatos en -Sangre sobre la alfombra de 
Esmlrna" Ya era la locura, el paroxismo. 
Me entere que en Inglaterra se editaban 
novelas policiales por suscripción y que ve¬ 
nían acompañadas de un ¿sobre cotí Jas pis¬ 
ta» necesarias, y que el lector hacía de de¬ 
tective. Aprendí inglés en un curso acele 
rado de sets semanas y hasta compré una 
lupa después de suscribirme a la editorial. 
También comencé a fumar en pipa, aunque 
me hacia picar la lengua. 

Mi mayor éxito fué, cuando sin ayuda ese 



novela policial condensad* 

POR JAI MOTE BOTA MILLA 


(raña descubrí que el rizo rubio encontrado 
en el crispado puño del cadáver del príncipe 
hindú no era tal. De «crio la asesina hubie¬ 
ra sido la maestra de escuela del villorrio. 
Pero sin precipitarme, con espíritu cientí¬ 
fico de verdadero detective moderno, hice 
varias reacciones químicas sobre el rizo ru¬ 
blo y éste resultó ser una mota tratada con 
agua oxigenada. [El cocinero negro Tom 
Black era el verdadero asesino* y tan enea* 
riña do que parecía ^tar con la víctima! 

• * • 

Una aciaga mañana recibí esta carta: 

Sr I,,. B.*. 

Rodríguez Peña 1 &S8B, 

Buenos Aires- 
De nue$tm consideración: 

Por referencias sabemos que es usted 
ano de los más apasionados lectores de 
novelas policiales del país, y, por lo tan¬ 
to, lo creemos acreedor de uua especial 
distinción, 

Dentro de pocos días aparecerá en 
edición limitada para los 1 ‘ronosseurs’ ? 
ía novela titulada “El caso del lord re¬ 
banado". por tí distinguido nutrir Inglés 
Late Come Home. Sobre ella sólo le ade¬ 
lantaremos que so desenlace es d más 
extraordinario y novedoso que Insta 
ahora haya tenido una novela policial. 

SI acepta nuestra oferta* sírvase en¬ 
viamos la ínfima sonta de veinte dóla¬ 
res* más una libra esterlina para el 
franqueo certificado* j a vuelta de co¬ 
rreo recibirá su ejemplar de "El caso 
de* lord rebanado". 


* 

f 


AI rrfterarnoB nos seguro* servidores, 
uro complacemos en saludar a usted 
muy atentamente. 

Por EcHioiüil La Misteriosa 
PyrdvaJ fioodbutlet 
Director de la Htric BanguinMenta 

Dos días más tarde el cartero me traía la 
ultima novela de Editorial La Misteriosa, 
Era un libro grueso que sólo al tacto prcr 
metía nospechadas emociones. Inmediata¬ 
mente comencé a leerlo. 

En el primer capítulo ee planteaba el 
enigma: Lord Emptyb ittom es encontrado 
en la heladera de nú castillo cortado en cua¬ 
renta y seis rebanada». No hay ni una sola 
impresión digital. La lluvia de tres días ha 
convertido los alrededores en un fangal, pe 
ro tampoco se encuentran marcas tfe pisa¬ 
das El inspector de Scoiland Yard Flre T. 
Trmurance se pone en rápida acción, y a tra¬ 
vés de aucesivir*, capítulos va descartando 
sospechosos. ¿La cocinera? No es. ¿El cho¬ 
fer tenebroso? No, ¿Entonces el sobrino bo¬ 
rracho y disipado? Tampoco. ¿Será el ayuda 
de cámara? De ninguna manera. Ese era el 
¡que admitió ser el último en ver vivo a 
lord Emtyhottom y no se ha escrito ni se 
escribirá la novela policial en la que el que 
tenga las pruebas en contra resulte ser el 
asesino. ¡No sería ni ¿serio ni natural! 

Mientras tanto me acercaba al fin.., 
¡Llegaba el desenlace! 

Me encontraba en un café ensimismado 
en la lectura de la penúltima página, donde 
el inspector Píre T. Insurance reúne a to¬ 
dos los personajes* y justo en la última It 
nea dice: “Señores, el asesino no es otro 
que.. 

En ese momento sentí una pesada mano 
sobre mí hombro y una voz ominosa que 
decía: 

—¡Está detenido! 

—¿Cómo..,? Pero.,, ¿por qué...? —pre¬ 
gunté poniéndome palidez. ¿Qué hice yo? 
¡Será un error..,! 

—iFire T. Insurance nunca comete erro¬ 
res! —me contestaron—. Lo detengo por el 
asesinato de lord Emptybottom en la tor¬ 
mentosa noche del iv de diciembre próximo 
pasado, 

Fire T\ Insurance, pues realmente era él 
el que me detenta, me hizo volver ¿ última 
página de 'E! caso del lord rebanado 3 ' y ahí. 
en letras de molde, vi el horroroso e ines¬ 
perado desenlace de la novela: usted, 

lector, ¡usted es el asesino!" Era el super- 
desenlace de la enpernovela policial, en la 
que se descubre que el asesino es el lector. 

El resto lo habrán leído en la prensa dia¬ 
ria. El juicio, en! ju:cio T duró poco, pese a su 
resonancia. Las pruebas en mi contra eran 
avasalladoraa y... fYa entran en mi celda 
el alcaide, los guardias, el capellán y un 
hombre de cabello rizado y eaco blanco, que 
ha de ser el encargado dé raparme.) 

¡Dios ¿?e apiade de mi alma! 




































SERVICIOS 


VI 1.1.ALO N GA - FU R 1.0 N G 


SERVICIO INTERNACIONAL 


MUDANZAS ¥ EMBALAJE 


ADMINISTRACION GENERAL 

VI I.I.AI.ONGA - l : IJ Rl.0 N6 


LIMPIEZA DE ALFOMBRAS 




M.T.'N. 


BALCARCE 47 3 - 33 - 7541/8 - EDIFICIO DEL VIAJERO - PF#U 23 - 33 -8543 













CON FACILIDADES 


El resultado de una larga experiencia 


D. I. N. F. I. A. 

PRODUCE 


CJIP.i 1 


CONSORCIO INDUSTRIAL PARA LA 
PRODUCCION AUTOMOTRIZ ARGENTINA S- A. 

CHARCAS áB4 * T. E. 31-4941 - Buenos Aires 


MAS DE IDO AGENTES C. I. P. A. DISIRI8UI00S EN TODO EL PAfS. LE INFORMARAN 0£ SUS DETALLES TECNICOS 


Notables mejoras en su nuevo 
modelo, ratifican a la moto 
“PUMA” como un medio de mo¬ 
vilidad de solida constitución y 
comprobada capacidad. 


Mí A 


Con entrega 
inmediata 
y mas 
cualidades. 


es la de menor 
precio..! 






























